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REVISTA DE ECONOMÍA y ESTADÍSTICA

GRANDES FIRM,A.S y PEQUEÑAS NACIOJ\'ES (*) (1)

I - LA DOCTRINA DE LA DESCOLONIZACION

FRANgoIS PERROUX

Profesor del Colegio de Francia, Director del ISEA (Institut de Science
Economique Appliquée)

Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional de Córdoba

1. - La doctrina adoptada en este estudio es la doctrina
de la descolonización. Una relación entre "colonizador" y
"colonizado" se define en la práctica por dos desigualdades:

a) Por un lado, el colonizado no es jurídica ni política­
mente autónomo, pues recibe de los poderes públicos del país
colonizador las opciones principales concernientes a la vida
de sus poblaciones.

b) Por otro lado, en la época industrial (2), la estructura
económica del colonizador. está en condiciones de imponer sus
exigencias a la economía del colonizado. El colonizador tiene
su industria ligada a sus propios mercados internos. El colo­
nizado, en cambio, recibe unidades industriales orientadas
principalmente hacia los mercados externos.

(*) Este texto es una de las contribuciones de FRANgOIs PERROUX;
Profesor del Colegio de Francia, Miembro del Consejo Económico y
Social de Francia a los trabajos de la Oomisión de Estudio de la Polít-i·
ca de Oooperación con los países en proceso de desarrollo.. Esta Comisión
agregada. al Ministerio de Estado (Louís Joxe) ha sido presidida por el
Profesor JEAN M:ARCEL JEANNENEY, ex-ministro, Profesor de la Facultad
de Derecho y Ciencias Beonémieas de París. El informe .íntegro de

la Comisión se publicará ulteriormente en idioma francés. La presente
publicación es un anticipo en idioma castellano.

(1) Traducido del original, francés, por el adscripto a la Cátedra
de Economía de Empresa de la Facultad de Ciencias Económicas de la
Universidad Nacional de Córdoba, señor JORGE S. SAPOFF, doctor en
Ciencias Económicas de la Universidad de Friburgo, en Brisgovia (Ale­
mania).

(2) Para el Occidente, desde el fin del siglo 18.
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vez eliminada la primera de estas desigualdades, la
sigue permaneciendo por un largo tiempo i la colo"
de hecho sobrevive a la colonización de derecho.

presente estudio repudia toda colonización en nombre
de las tradiciones intelectuales y morales de nuestro
las exigencias del tiempo histórico presente y de los
inteligentemente comprendidos de la economía fran­

responsables tienen el deber de buscar nuevos equi­
dínámíeos impuestos por la eliminación de la eoloni­

derecho y por las transformaciones rápidas de la

a cabo una descolonización eficaz, en la cual
el papel de engañado, es deseable un

entre las políticas de las grandes
Íl:lcl-lls:tri.ahls y con no menos razón, una cierta cohe­

políticas particulares cuya combinación COllS­

trancesa. Uno de los dominios cruciales de
es el conjunto de las rela­

Grandes Firmas y las Pequeñas Naciones en '
§}llb.c14~sa.rr()11lId()s. Estos últimos términos deben ser so­

definición rigurosa.

np!.~m~"·l1llln y Subdeearrollo . Una economía crece si
aumenta durablemente. Una eeono­
se desarrolle o sin que se desarrolle

satisfactoria (3).

o de Arabia Saudita ha ere­
eCI:lll()lIlj[a de esos dos países y de esos dos con­

desarrolle, El producto de las Repúblicas
que la economía de estas Repúblicas

éonjuntos humanos que allí viven se hayandesarro­
todos estos casos, el producto real glo­

de habitantes, obtenemos un ingreso real

vista. econ6mico y social.
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medio que es una referencia estadística muy opaca: ella no
dice nada sobre el desarrollo de Una economía y -de una po­
blación.

Dividir los países en "desarrollados" y "subdesarrolla­
dos' " trazando un nivel convencional en el cuadro de los pro­
ductos reales medios clasificados por orden creciente, significa
apuntar un estado y un resultado, pero de ninguna manera
caracterizar un [umeionamienio y un proceso.

Dar, sin discriminación, una lista de fenómenos supues­
tos característicos del desarrollo, es utilizar, sin mencionarla,
una noción implícita del subdesarrollo y desarrollo; es tam­
bién alentar descripciones yuxtapuestas y satisfechas de su
empirismo, en lugar de proponer una hipótesis explícita que
oriente el análisis y la política.

Para precisar esta hipótesis explícita, será conveniente
determinar los dominios de los contrastes menos discutibles
entre las .características del funcionamiento de las economías
más industrializadas y las economías menos industrializadas
en el mundo. En las segundas se comprueba la ausencia (o
la ineficacia) de tres características de funcionamiento que
están presentes y son eficientes en las primeras:

a) Las propensiones de los agentes; Las poblaciones en su
conjunto no son propensas a los gastos de consumo, al ahorro
y a la inversión, actividades éstas definidas según la raciona­
lidad económica de Occidente. Tampoco son propensas a tra­
bajar y a cambiar (innovar) en el sentido económicamente
racional que tienen esos términos para los occidentales. Así
ocurre porque ni las instituciones, ni las motivaciones, ni los
niveles de expectación y de aspiración son comparables en
medios sociales muy diferentes. Por consiguiente, haciendo

60 6E
uso de las propensiones keynesianas, (--, --,

6R 6R
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:.6.P .6.P
(--, -.-) (4) se presupone, burdamen­

..6.8 .6.ü
la existencia de instituciones,de motivaciones y de nive-

expectación y aspiración, que se trata en realidad de
El crecimiento nunca es, rigurosamente hablando,

a,utOlnantlmi.do; pero en las naciones de Occidente, industria­
desde hace mucho tiempo, las instituciones, las moti­

los niveles de expectación y de aspiración de las
son tales que no impide razonar como si la eco-

creciera por el efecto de cuasi-mecanismos; evocando
se alude tan sólo a los encadenamientos

entre variables que nacen en los proyectos y las
de los agentes; estos encadenamientos no son ob­
o lo son sólo localmente y en un grado débil, en

nosotros consideramos ahora.
un país significa suscitar en él. los agentes
experiencia, en decisiones y en actividades

simplemente, se trata de "pron.ucir" hom-

de Zas wnidades. En los países con­
(ilirid,adlls de producción, de comercio y de con­

mal, relacionadas entre sí. Esta ansen­
de relaciones se observa ,en los si-

de iramsportee materia­
inteZect'l~a'les.

informaciones; '19s agentes están
eómunieaeión los unos con los otros; tie-

ye:loCid8Ldes y de adaptación débiles o
tienen un horizonte económico

sobre crecimiento del salario; crecí­
ereeímiento del beneficio.
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en la red de los precios; los precios, entre ellos, no son
. interdependientesi ni entre regiones ni entre conjunto de

actividades:

Mi. la red (le los flujos; las corrientes de los diversos pro­
ductos y de los diversos servicios no están o están mal
intercomunicantes.

Estos rasgos se resumen diciendo: las economías consi­
deradas están in-articuladas. Por consiguiente, un impulso
de crecimiento o de desarrollo en un punto no se propaga,
o se propaga mal; se propaga en el conjunto de manera anti­
económica.

Desarrollar un país significa articular sus funciones, sus
regiones, sus clases sociales y sus grupos sociales. Más sim­
plemente, significa transformar este país en un medio de pro­
pagación de los progresos económicos y sociales.

e) La dominación por las [irmas y los g1'ZtpOS sociales.
En los países considerados, las unidades de producción mo­
dernas ejercen, durante un período, acciones de impulsión o
de detención asimétricas e irreversibles, sobre las, unidades de
producción tradicionales. Los grupos de unidades de produc­
ción modernas ejercen acciones análogas sobre los conjuntos
de unidades tradicionales, En el interior del "sector moder­
no" o del "sector tradicional", se manifiestan desigualdades
graves entre las unidades de producción.

Por otro lado, la economía "nacional" considerada reci­
be acciones de impulso o de detención por parte de la eco­
nomía "nacional" industrializada que entra en relaciones eco­
nómicas con ella. Esta última ha elegido, de acuerdo con sus
intereses (intereses industriales y comerciales o bien intere­
ses "nacionales"), los puntos de implantación, el tipo de las
unidades implantadas, los ritmos de crecimiento y los tipos
de cambios estructurales de estas unidades. En el límite, po-
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eCl:mc)mía "nacional" industrializada, pro­
misma a costa de otro país pobre

ponerlo en condiciones de orientar
conquistando, mediante procesos eu­

económica que se precisa y se mide
y cultural de las poblaeio-

del nivel y. de su elevación
estas poblaciones o por

y los hombres de
librada a la aprecia­

públicos de Oeei-

puede de­
país sig­

ltóllOIIla forlnaIldo sus hombres,
redueíendo la do­

de los más

y la Pequeña Nación
firmas "económica­

con naciones "económica-

económica de una firma y de
comparar sus productos netos, es decir,

entonces, que las firmas son
(Jo:rIlIlaracilón con las " Naciones" donde aqné­

Así por ejemplo, eompá­

Corooraiio« con una de las naciones más
dé América Central o una

con una de las naciones más po-
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bres del Medio Oriente. Aún más llamativa sería la compa­
ración entre una gran firma y una región subdesarrollada de
una nación, ella misma subdesarrollada.

La desigualdad se precisa más aún cuando se determina
la parte de la inversión de la G. F. en la inversión total de
la P. N., la parte en los recursos totales de la P. N. de los
recursos públicos obtenidos de la G. F. Y la parte de divisas
obtenidas por la G. F. en relación a las divisas totales obte­
nidas por la P. N. Estas proporciones estadísticas varían se­
gún las estructuras de la G. F. Y de la P.N. Ellas ocasionan
consecuencias variables de acuerdo con la estructura del país
subdesarrollado, es decir, según los grados de las earacterís­
ticas específicas consideradas más arriba y la forma de su
combinación.

En todos los casos, se manifiesta un contraste entre los
recursos económicos concentrados bajo el poder de decisión
de la G. F. Y los recursos económicos dependientes de los pro­
yectos o de los planes, numerosos y económicamente irraciona­
les desde el punto de vista occidental, de los centros de de­
cisión autóctonos.

La dimensión de la G. F., comparativamente fácil de me­
dir, se combina con su poder de neqociaeion: Al lado de las
unidades de producción tradicionales, de las administraciones
públicas y del Gobierno del país subdesarrollado, de las fir­
mas modernas más o menos independientes en este país, el
poder de negociación de la G. F. es grande, en razón no sólo
de su dimensión, sino también de sus competencias técnicas
y económicas, de sus relaciones comerciales y del apoyo de
su propio .gobierno y de sus propias administraciones. Estas
últimas variables son difíciles de medir, pero la observación
positiva no deja ninguna duda sobre su realidad.

La naturaleza de la actividad de la G. F. agrega un nue­
vo elemento a la combinación de la dimensión y del poder de
negociación.
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a la extracción de minerales o a
airícola para la exportación, a la distribución

J<C,UllJ.U íntermeurario monopolizador de las eom­
los productores locales y los "mercados"

organismo que pone en eomu­
'con los circuitos de la

ocupa, pues, una posición estratégica
según la naturaleza de sus aeti­

del país subdesarrollado
se evaden, en una medida con­
decisión del gobierno y de los

ser considerada ais­
de las firmas

distinguir dos casos

posee filiales en uu
con estas últimas, es-

áproviaionamíérito, de producción, de
y su plan de desarrollo

su beneficio o su crecimiento,
lécésidaldes y de las aspiraciones de las

nacionales y las internacio­
separadamente, sino más bien

:(é(lon.órrtiC(lS y financieros. Bancos y een­
crernto y de capitales, cooperan con

Compañías de transporte y de
hialadl3s precedentes. Estas coaliciones y alían­

jamás, rigurosamente independien­
públicos¡ ellas, tienen su suerte unida a

profundamente por Byé,
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estos últimos, de 10l? cuales reciben y a los cuales procuran
ayudas y sostén.

Las G. F. están, pues, en estado de combinaciones com­
plejas cuyas estructuras y dinamismo no puede explicarse por
los análisis corrientes de los oligopolios privados.

Dependen de naciones diferentes, forman combinaciones
que a veces engendran tipos no clásicos de competencia roo­
nopolística y a veces constituyen frentes comunes (en domi­
nios determinados y cambiantes) contra los productores y los
gobiernos autóctonos de los países .subdesarrollados.

4) El problen"/;a.La G. F. y la P. N. tienen cada una su
propia ley, sus objetivos propios, sus medios propios y sus
tiempos (períodos) propios de desarrollo. Sus actitudes, sus
decisiones y sus efectos no son eepontémeasnente compatibles
entre sí.

La G. F. no es necesariamente un centro motor del cre­
cimiento y del desarrollo de la P. N. Despliega acciones que
en muchos casos son un obstáculo para el crecimiento y. el
desarrollo armonizado de la P. N.

Para "descolonizar" es necesario someter la G. F. a re­
glas económicamente racionales. La deontología que se le debe
aplicar (capítulo III), resulta de un análisis de las acciones
que ella ejerce (capítulo II).

TI - LAS ACCIONES DE LA G. F. SOBRE LA P; N.

La presentación de las acciones de la G. F. sobre la P. N.
ofrece dificultades bien conocidas que se refieren a la elec­
ción del nivel de abstracción. No se trata de presentar aquí
modelos cuantitativos elaborados bajo condiciones teóricas es­
pecificadas. Nos limitaremos pues a ofrecer un cuadro lógico
afirmando que no pretende ser otra cosa que una guía para
el minucioso examen de casos concretos.

34



ACTO ACADÉMICO

'Factor de desarrollo inarmónico en el periodo largo
(25 años);
Factor de crecimiento por saltos b1'1lsCOS en el período
corto (10 años).

El desarrollo inarmónico en el período largo (25 años).
en naciones es siempre perfectamente arbitra­

el punto de vista económico, es decir, en lo que con­
la adaptación de los recursos a las necesidades y las

o más profundamente, en lo que concierne a la
de los hombres por los hombres, mediante cosas

La repartición de los hombres, de los recursos naturales
las influencias de la historia, es de tal índole que las

fr<mt;erlts nacionales no se pueden justificar por ninguna ra­
cionalidad económica exigente y muy a menudo están en con­
tradíecíón con aspectos bien delimitados y bien determinables .

esta racionalidad.
Estas constataciones que se refieren a todos los países,

también para los países subdesarrollados y los países

territorios nacionales han sido particionados y .Ias
llamadas nacionales, distribuidas en forma eom­
ajena al interés general (beneficio colectivo) de

humano o como consecuencia de una discusión sobre
compatibilidad entre el interés general (beneficio común)

uno de los sub-grupos humanos dentro de un grupo
Salvo reserva de detalles, son relaciones de poder

han hecho, deshecho y rehecho las "naciones".
la época industrial, la G. F. es también un organís­

poder y no, sin más, una unidad de producción que
obedece a la "ley" del mercado. Ella debe ser comprendida
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como una unidad actuando en ambientes desigualmente plás­
ticos bajo la influencia de su propia estrategia. Ella se crea
a sí "misma las -condiciones de su crecimiento y de su desa­
rrollosin estar sujeta a cuasi-mecanismos que la obligarían
o la incitarían poderosamente a: servir los intereses de las po­
blaciones autóctonas en los países subdesarrollados.

Ella actúa, en esos países, mediante un establecimiento
que, visto desde el país occidental, no es más que una depen­
dencia de la empresa matriz ligada estrechamente a la econo­
mía desarrollada; pero vista desde el país subdesarrollado,
crea la ilusión de una cierta independencia con respecto a la
empresa matriz y constituye un "cuerpo extraño" en la eco­
nomía subdesarrollada.

La implantación de la G. F. está dictada por la elección
de los colonizadores de derecho o de hecho; se la decide con
vista a alcanzar el máximo de una ventaja pecuniaria (bene­
ficio total resultante de los beneficios ligados, beneficio total
más numerosas ventajas indirectas) de la empresa matriz. Este

-beneficio total se alcanza a través de acciones de poder sobre
los precios, sobre las cantidades y sobre los costos (incluyendo
el sistema impositivo) ; no está sometido a las sujeciones obje­
tivas que lo pueden dirigir hacia inversiones económicamente
productivas o hacia inversiones Que desprenden una produc­
tividad social, calculable sin ambigüedad; menos aún, el bene­
ficio se transforma necesariamente en innovaciones tendientes
a rebajar los costos de los productos corrientes y a entregar
nuevos productos. Las estrategias de las G. F. Y de las G. N.
engendran beneficios comerciales S'i1~ norma economice: Supra­
normales, dicen los libros de texto. "A-normales", escapando
a toda regla económica, debe decir el observador objetivo que
tiene un mínimo de experiencia en el análisis económico.

Sea un número determinado de G. F. implantadas en las
P. N. La creación de nuevas G. F. Y la extensión de las ya
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dependen de las decisiones de las empresas matri­
quiere decir. que.. prácticamente, dependen de los pla­

desarrollo de estas empresas matrices, de la utilización
capacidad de producción, de las competiciones entre

cuasi públicos donde actúan y de las eompeticio­
de los Estados que las favorecen y a quienes

favorecen.
consecuencias para laP, N. son:

La promoción o la negac'ión a promover los recursos
o los recursos potenciales.

Los dobles empleos. Explotaciones mineras o agrícolas,
o análogas, son creadas en A y en B porque A

no pertenecen a la zona de 'influencia o al dominio colo­
o. cuasi colonial de una misma gran nación.

c) Los desarrollos des-integrantes. Una G. F. se procura
materiales y humanos que necesita, destruyendo

comunidades tradicionales o acelerando su disolución. Ella
aglutina alrededor de sí las firmas privadas o públicas y crea

propio ambiente vital en perjuicio del ambiente vital de
territorialmente radicadas. Un conjunto de G. P.

una aglomeración urbana o anima una aglomeración
pre-existente. Ella provoca entonces una aglomeración

servicios públicos. Incita a la aglomeración de firmas pri­
dependientes directamente de grandes firmas del ex­
o de firmas autóctonas que están sujetas a las eondi­
generales de este ambiente dominado que es un país

Estas circunstancias están insuficientemente explicadas
la idea de las economías externas (external economies) tal

está corrientemente conceptualizada. Si existen econo­
externas, suélese decir, el beneficio de una firma no es

función sólo de los insumos y productos de esta firma, sino
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de los insumos y productos de otras firmas. Esta expresión
es estática y simpliñeada , implica la aceptación de un modelo
de competición clásica. En los hechos y en una sucesión di­
námica:

a) El beneficio anticipado de una firma A es un elemen­
to en un sistema de beneficios ligados de las firmas A, B,
C,...N;

13) Es función de variables desigualmente dependientes
de la estrategia de cada una de las firmas; cada firma, A,
B, C,... N, tiene un horizonte económico formado por un gru­
po de variables no modificables por su propia acción.

De donde resnlta qne las rentabilidades anticipadas o los
beneficios anticipados que determinan las implantaciones nue­
vas o las ampliaciones, se definen concretamente en una cons­
telación de beneficios domiaumies y de beneficios dominados.
Por lo tanto, la idea de economías externas (external. econo­
mies), es susceptible de una aplicación ampliada, precisada
y concretada.

Las G. F. Y los grupos de G. F. en un país subdesarrolla­
do son coniwntoe jerárquicamente estructurados, no consti­
tuyen uno de los dos "sectores" que la interpretación banal
del "dnalismo" distingue sombríamente. Resisten también al
análisis "producto por prodncto". Esta última procura a los
intereses dominantes la ventaja de hacer olvidar el poderío de
los conjuntos jerárquicamente estructurados.

Si se considera el "interior" de la P. N., estos conjun­
tos estructurados suscitan crecimientos y desarrollos localiza­
dos. Localizados geográficamente: hacen surgir regiones "lle­
nas" y aún "pletóricas" en juxtaposición de regiones "va­
cías"; estimulan sectores activos y progresivos "al lado" o
"al precio" del estancamiento de otros sectores. Estos efec­
tos van a la par con los desdoblamientos y las disparidades
de los niveles de vida.
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Los enclaves económicos y sociales que constituyen las
grlm(ies firmas no son ni abiertos ni regulados por los eua­

y por las reacciones espontáneas del mercado.
cuanto a los correctivos surgidos de la voluntad política

las p'oblaciones y de los gobernantes, son por lo menos du­
dado el nivel económico y cultural de las poblaciones

las relaciones de fuerza entre las G. F. y los gobiernos au-

Sí considm'arnos ahora la cuenta "externa" de la P. N.,
estructura de la balanza exterior, en un momento dado, es­

tá caracterizada por:

i) La concentración de las exportaciones en un pequeño
o muy pequeño número de renglones.

ii) Una inversión del exterior que compensa el desequi­
librio estructural del país subdesarrollado.

Falta la regulación clásica por los cambios en el nivel
de los precios. También falta, y no menos, la regulación key­
nesiana por el ingreso, es decir, por el monto de los flujos.

Los mecanismos clásicos de la propagación de los progre­
sos económicos a través de los terme of trade, son inoperan­
tes. Los países más progresistas no bajan necesariamente los
precios de sus exportaciones hacia los países subdesarrolla­
dos cuando bajan sus curvas de costos (es decir, cuando ele­
van sus productividades). No se ha encontrado todavía la
"ley" de deterioración inevitable de los terms of trade de
los países subdesarrollados. Pero, de ninguna manera, es éste
el punto que se trata en este momento. Estamos señalando que
los mecanismos de propagación de los progresos económicos
que constituyen una pieza maestra de la teoría n del comer­
cio internacional no son apuntables en los casos que examina­
mos. Por de pronto, hay que ir más lejos y no vacilar en de-

(7) Implícitamente normativa.
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cir que en las P. N. donde existen G. F. del exterior, la no­
ci6n misma de terms o[ trade, calculados para un territorio
nacional, pierde la mayor parte de su interés. Los ierms of
trade no deben ser considerados ni con respecto a unconjun­
to territorial ni con respecto a productos tomados. aisladamen­
te, sino con respecto a conj1mtos característicos de productos.

En conclusión sobre este punto, los desequilibrios inter­
nos y externos del crecimiento y del desarrollo de la P. N. pue­
den hacerse soportables tan sólo por una intervención de po­
deres asumiendo, por el período largo, la misión de definir
el interés general (beneficio colectivo) de las poblaciones autóc­
tonas radicadas en el territorio del país subdesarrollado.

Si éste no fuera el caso, en el límite ocurriría que:

Por un lado las G. F. formarían una pl1walidad de Beta­
dos efectivos dentro del Estado aparenie del país subdesarro­
llado.

Por otro lado, las G. F. coagularían varias cuasi-naciones
integradas en el interior de la "naci6n" subdesarrollada que
se volvería así ficticia.

2. El crecimiento por saltos bruscos en los periodos
cortos (10 Míos). La G. F. induce en la P. N. saltos de creci­
mientos, ya sea porque transmite movimientos originados en
los países desarrollados o porque expone al país subdesarro­
llado a las consecuencias de sus decisiones estratégicas.

Hablamos, en el período corto, de ' 'saltos bruscos" yno
de fluctuaciones cíclicas. Yeso lo hacemos de modo intencional.
El ciclo contemporáneo, submergido en inflaciones perdura­
bles y combinado con dificultades estructurales, tiene sólo muy
pocas relaciones con el ciclo a dos tiempos obtenido por sa­
bias elaboraciones estadísticas y analíticas. Tal como es, su
expansión y su contracción son transmitidas por la G. F. Y se
agravan, dadas las condiciones del ambiente, en la P. N.
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Pero conviene señalar que ocurre lo mismo con cambios
histót'icos y no cíclicos. IJa:;:¡ guerras o amenazas de guerras, las
crisis o los acontecimientos felices de las instituciones euro­
peas, los cambios en los poderíos relativos de los grupos cuasi­
públicos oligopólieos son otros tantos factores desestabilizantes
transmitidos por la G. F.en la P. N.; Y hay muchos otros,

Con respecto a la P. N., la G. F. ejerce ella misma una
estrategia autónoma; sus decisiones referentes a su propio des­
arrollo se imponen a las actividades y a las poblaciones de
la P, N.

Para precisar, nos referimos a los flujos mediante los
se llevan a cabo las acciones de la G. F. sobre la P. N.,

sea la causa del cambio en las decisiones .de la

a) Flujos ele prodnusio« inte1'1'neclim·ios. La G. F. compra
productos intermediarios locales o suscita unidades que fa­
briquenestos productos intermediarios. Las cantidades depen­
den de sus decisiones y los precios están poderosamente in­
fluenciados por estas decisiones.

b) Flujos ele [actores. La G. F. a fin de implantarse, des­
arrollarse o desplazar sus establecimientos, moviliza una ma­
uo de obra local que se aglomera temporariamente o de ma­
nera relativamente durable. Ella sola fija las cantidades. Ejer­
ce una acción determinante sobre los precios, se trate de la
mano de obra corriente o de la mano ele obra ele personal muy
calificado,

Los flujos de capitales locales, cuando existen, están so­
a eondiciones análogas de desigualdades entre los

'oferentes" y los "demandantes".

(8) El cuadro de los flujos es de tal índole que puede resultar de
lectura de una matriz de insumas-productos simplificada en la cual la

G. F. formaría un sector.
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e) Fl1¿jos de importaciones y de exportaciones. Las im­
portaciones de mercaderías de la G. F. dependen del volumen
y de la naturaleza de sus exportaciones. Las importaciones
de mercancías de la P. N. dependen de las decisiones de la
G. F., porque el comercio exterior de esta última, influye so­
bre el nivel del producto global, el nivel de la inversión lo­
cal, el nivel de la masa monetaria disponible, el nivel de los
recursos públicos autóctonos y el nivel de las divisas disponi­
bles.

Las G. F. ejercen una influencia notable sobre la relacióu
entre importaciones de bienes de equipamiento e importaciones
de bienes de consumo, y dentro de esta última categoría, sobre
la relación entre producción de bienes de primera necesidad y
bienes suntuarios o semi-suntuarios requeridos por las catego­
rías favorecidas.

Las exportaciones de la G. F. dependen del precio reali­
zable y de las cantidades de productos básicos que pueden te­
ner salida sobre el seudo-mercado internacional.

Son pues, en una amplia medida, consecuencia de las es­
trategias de los grupos económicos y financieros de los cuales
la G. F. es miembro o con los cuales mantiene relaciones.

d) Flujos de inoersiones y de ahorro, La inversión de la .
G. F. deriva de su capacidad de autofinaneiaeién, de la me­
dida de sus recursos en bancos comerciales, de su disponibili­
dad de crédito y del tamaño de la ayuda de los poderes pú­
blicos. Los saltos bruscos de esta inversión son consecuencia
de los proyectos de desarrollo de la G. F., de su estrategia en
la lucha oligopolística y de los cambios en sns relaciones de
fuerza con sus rivales y los poderes públicos.

Las causas y las modalidades de estos saltos no tienen nin­
guna relación con las capacidades de ahorro y con las necesi­
dades de inversión de las poblaciones de la P. N. Estas últi­
mas necesidades de inversión son de dos tipos: por un lado,
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las inversiones sociales y humanas, calculables a partir de las
proyecciones demográficas. y, por otro lado, las inversiones
directa e 'indirectamente productivas (infraestructura produc­
tiva y producciones benéficas, no "solventes") ; estas dos cla­
ses de inversiones toman una dimensión y 'una estructura don­
de muy a menudo las G. F. intervienen de manera mucho más
activa que las poblaciones locales.

e) Fl~tjos de producto». La G. F. entrega productos des­
tinados a la exportación y al mercado local o al consumo lo­
cal. El segundo de estos flujos -el menos extendido- depen­
de, en cuanto a su volumen y a su estructura, de la estrategia
de la G. F. y de los grupos económicos y financieros con los
cuajes opera en alianza o coalición. Actualmente, las G. F. tien­
den a la integración y a la participación: integración y parti­
cipación influyen sobre el nivel y la estructura de las deman-

o das locales provocadas o deseadas por la G. F. Por el mismo
hecho, la G. F. hace aparecer enclaves sociales de niveles de
vida muy diferenciados y actúa, mediante este biés, sobre los
gastos de consumo local.

Este examen permite decir por q~té y cómo (9) la G. F. in­
duce saltos bruscos de creeimiento y de desarrollo en la P. N.
En general, y sobre todo desde el punto de vista de la P. N.
considerada como un conjunto humano, tales saltos bruscos de
crecimiento y desarrollo no tienen ninguna justificación en tér­
minos de ciencia económica objetiva. Estos saltos bruscos de­
ben ser pues reducidos por una política conciente decreei­
miento y de desarrollo armonizados.

ID - LA POLITICA DE LOS PODERES PUBLICaS

FRENTE A LA G. F.

Como lo hemos dicho, la doctrina de este estudio, es la
doctrina de la descolonización.

(9) Mediante cuales "canales" (flujos).
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Hasta ahora nos hemos ocupado de precisar las modali­

dades de la colonización de hecho que subsisten después de la
eliminación de la colonización de derecho y que guardan rela­
ciones muy estrechas con "la G. F. en la P. N.".

1) Los objetivos. De los análisis hechos precedentemente,
surgen de modo claro los objetivos que se apuntan en una
"deontología" de la G. F.

a) Se trata de intrav81·tú· la G. F. que está, actualmente,
extravertida, o sea orientada completamente hacia el exterior.
No hay esperanza de que los cuasi-mecanismos de los merca­
dos nacionales e internacionales, que la acción de los terme
01 irade y que la política de los monopolios rectifiquen esta
situación de hecho. La orientación de la G. F. hacia el inte­
rior del país subdesarrollado es evidentemente susceptible de
grados y modalidades variadas. No sería cuestión de hacer
transformar en el lugar mismo todos los productos mineros v
agrícolas, objetos de exportación de las G. F. Pero, una con­
tribución de la G. F. al desarrollo de la economía local y una
cierta medida de intraversión en sus actividades son ineludi­
bles si uno debe preocuparse por el bienestar material y cul­
tural de las poblaciones autóctonas.

Esta medida será determinada en cada caso concreto. En
el peor de los casos, una dosis de control sobre la G. F. es de­
seable por parte de las P. N. En el mejor de los casos, debe
ser tomada en consideración la integración de la G. F. ya sea
a otras G. P. o en otros puntos de desarrollo, situados en el
territorio nacional o en otras partes, pero en los cuales los ­
productos interesen, directamente o no, a las poblaciones au­
tóctonas.

b) Además, se trata de someter los beneficios y los bene­
ficios ligados a una norma de interés general (beneficio colec­
tivo) explicitada en el propósito de servir a las necesidades y
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las aspiraciones de las poblaciones autóctonas. Dado que los
beneficios anormales no engendrau la acumulación requerida
y no favorecen la innovación en un estilo beneficioso para
las poblaciones autóctonas, convendrá obtener por las institu­
ciones y las reglas de juego apropiadas, los resultados que
los cuasi-mecanismos y las espontaneidades de la economía pri­
vada e individualista no obtienen. También en este dominio,
la medida de los objetivos y la dosificación de los medios de­
ben ser determinados en cada caso concreto.

e) El espiritu; En efecto, resulta demasiado fácil y com­
pletamente inoperante declamar contra las G. F. Si se las per­
siguiera, suprimiera, o desalentara, las poblaciones autócto­
nas sufrirían las consecuencias. Aím cuando las G. F. no fun­
cionen como motores para una economía progresiva, ellas es­
tán; conectan, bien o mal, los países subdesarrollados. con los
circuitos de la economía moderna. Ellas establecen contactos,
distribuyen informaciones, y desprenden recursos de los cua­
les los países interesados no podrían aceptar de privarse sin.
exponerse al estancamiento o aún al derrumbe económico. Tan
sólo presiones inteligentes y eficaces sobre las G. F. deben ser
pues recomendadas a las P. N., consideradas separadamente o
reunidas en grupos que aumentan las dimensiones de los mer­
cados y los poderes de negociación en común.

d) Los poderes. ¡, Cuáles son los poderes, públicos o de
interés general, que van a ejercer estas presiones? La respues­
ta está lejos de ser unívoca y simple. Los poderes públicos de
los gobiernos interesados ocupan claramente el primer lugar.
Aún hay que contar también con los poderes de las organiza­
ciones internacionales, con los poderes científicos y morales y

con el poder de la opinión pública. Cuando decimos "Poder",
nos referimos, a título principal, al poder de un Estado o de
varios Estados, pero ejercido como una combinación concreta
de todos los poderes enunciados anteriormente.
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e) Los medios. Se pueden distinguir varios niveles en los
cuales se determina cuál es el Estado que se considera a título
principal y 10 que él puede y debe hacer.

2. --La G. F. Y el Estado del pl1lís desarrollado,

El Estado del país desarrollado del cual depende la G. F.
dispone de medios poderosos (sistema impositivo, créditos, li­
cencias, reglamentaciones, administración) para incitar a la
G. F. a participar en el desarrollo del país subdesarrollado
donde está instalada. Esta participación ofrece tres aspectos
principales. La G. F. debería:

a) Contribuir a las importaciones o a la introducción de
productos de primera necesidad, siempre' que sean indispen­
sables para el país subdesarrollado. Puede ocurrir que la G.
F. se ocupe de esto, en los casos donde estas producciones de
primera necesidad toman prioridad en sus propias ínstalaeio­
nes, su expansión o aquélla de las aglomeraciones a las cua­
les ella está ligada. Se sugiere aquí algo más: la ayuda acor­
dada por tal G. F. o por un conjunto determinado de G. F. a
las producciones indispensables para una vida normal y de­
cente de las poblaciones de los países subdesarrollados; una
acción de esta índole convenientemente organizada, sería un
medio poderoso para manifestar el interés que prestan las
G. F. a la suerte de las naciones relativamente pobres y dé­
biles que las han acogido.

b) Contribuir a las inoersiones lvumamas en los países sub­
desarrollados. Las G. F. a menudo forman sus propios per­
sonales semi-calificados o calificados cuando ellas no tienen
interés en evitar estos costos importantes y tiempo de forma­
ción, haciendo venir del exterior los equipos y personal de
dirección que les son necesarios. Recomendamos no solamente
la formación "desinteresada" de equipos y personal de di­
rección por la G. F. o por varias G. F. actuando concertada-
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mente, si no, también, una participación de las G. F. en los
programas generales de educación del país subdesarrollado.

e) Cóntribuir a la financiac·ión de las infraestructzLras
que interesan al desarrollo del país subdesarrollado. En la
práctica, esta contribución se presentaría ya sea como un com­
plemento de las infraestructuras necesarias para el desarrollo
mismo de la G. F. o como un complemento de las infraestruc­
turas relativas a los planes comunes de desarrollo que son
de interés para varios países subdesarrollados.

Todas estas contribuciones pueden disipar los malos re­
cuerdos y manifestar que las G. F. se reconocen deberes con
respecto al país que las ha acogido. Se traducen por un sa­
crificio voluntariamente aceptado o consentido con un poco
de ayuda. Su éxito depende de la capacidad de persuasión de
los Estados modernos sobre sus grandes patronatos; la época
difícil en que vivimos procura argumentos y da medios a los
poderes advertidos y capaces de visión a largo plazo para con­
ducir a las G. F. a reconocer que el interferir efectivamente
en los intereses generales de las poblaciones en cuyo seno ope­
ran, les conviene sin duda desarmar ciertas enemistades y con­
quistar ciertas simpatías.

La influencia de las Organizaciones Internacionales y de
la opinión pública no son inútiles para crear y mantener la
atmósfera necesaria para la realización inteligente y modera­
da de este objetivo.

3. - La gran firma y el EstadO' del país subdesorroluuio,
La ventaja a largo plazo de la G. F. no es de contar con la
simpatía demasiado directamente interesada de las élites au­
tóctonas (gubernamentales o administrativas) sino más bien
de ayudar a promover.

a) informadores objetivos, respetados por todos y capa­
ces de establecer comunicaciones confiadas y regulares entre
la G. F. Y el Estado del país subdesarrollado.
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b) élites políticas de un tipo y de un sentido nuevos, ca­
paces de participar de varias culturas y de comprender las
zonas de convergencia y de oposición de los intereses de varias
naciones.

Estos informadores objetivos y estas élites políticas de
un nuevo tipo son condiciones determ~antes para las nego­
.ciaciones de fondo. Ellas deben versar sobre:

i) Una cierta comunicación recíproca de las intenciones
de la G. F. Y del gobierno de la P. N.

ii) Un cierto intercambio recíproco de informaciones eco­
nómicas referentes al plan de desarrollo de la G. F. Y la pre­
paración, la ejecución y la revisión del plan de desarrollo de
la P.N.

iii) Acuerdos contractuales, revisables de período enipe­
ríodo, acerca de las modalidades concretas y del ritmo ele
repatriación de los beneficios y de los capitales de la G. P.

No hay que disimular las grandes dificultades que ha­
brá que vencer sobre todos estos puntos. Sin embargo no 'vaci­
laremos en decir que la moderación y, sobre ciertos puntos pre­
cisos, la limitación contractual de los inmensos poderes de
que disponen, de hecho, las G. F. son los fundamentos de ::;0

desarrollo sano en medios, más instruidos que antes, de las
acciones variadas que ellas ejercen y menos desamparados que
antes, para obstaculizar las acciones que les parecen contes­
tables.

4) Las agrupaciones Eimamcieras y Económicas y la 00­
mumidad. Internacional.

La regularización más decisiva de la estrategia de las
G. F. concierne las agrupaciones financieras y económicas. Y
eso es así, porque por un lado, las G. F., plurinacionales por
sus capitales y por los votos en los consejos de administración,
son muy numerosas y se cuentanentre las más poderosas y,
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por otro lado, porque las G. F., donde se nota la preponde­
rancia de una nación occidental, actúan en acuerdo ú en con­
flietos eon las agrupaciones económicas y financieras plurina­
cionales.

Existen soluciones muy interesantes teóricamente y muy
ambiciosas, pero las consideramos ajenas al dominio de este
informe. Son:

a) El estatuto mundial de la G.]\ asociando en una mis­
ma empresa un "país desarrollado" y un "país a desarro­
lIar" que preconiza Ji. Piatier (10).

b) El control de los acuerdos. en el marco de las uniones
aduaneras y mercados comunes, aplicados a los países subde­
sarrollados.

c) La constitución de Comunidades Funcionales en países
subdesarrollados -verdaderos servicios de interés 'general-s-,
comportando la participación de los "países desarrollados"
y de los "países a desarrollar". .

Estas comunidades funcionales son concebibles, ya sea en'
10 que concierne a la energía., ya sea para la ejecución de vas­
tos "proyectos específicos", sea en el campo de la distribu­
ción del crédito a largo plazo. Parece que la institueióu de
Fondos de Desarrollo Piurinacionalee administrados con una.
amplia participación de los países subdesarrollados, reocge
adhesiones numerosas y motivadas;

En el campo de las realizaciones inmediatas y relativa­
mente modestas, se recomienda:

a) Favorecer, en escala mundial, y CºP una participación
activa de la Organización de las Naciones Unidas, un estudio
sistemático de las modalidades deseables de la distribución de
los productos básicos y de los precios "normales" a largo

L 'Oecident devant les Pays sous-développés, Une nouvelle Po­
eat-ellé'posaiblej Politique Etrangere, 1958;
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'plazo de estos productos. Están en curso estudios que se tra­
taría ante todo de re-orientar en estos dos sentidos y de di­
funfuampliamente en la opinión internacional.

b) "Favorecer un nuevo examen, en escala europea, del
estatuto de los acuerdos y de las firmas con posición domi­
nante, estudiándolo desde el punto de vista de las reformas
favorables para los intereses de las poblaciones autóctonas de
los países subdesarrollados.

La normalización de las relaciones entre las agrupaciones
financieras 'y económicas y los Estados "nacionales" de los
países desarrollados o en vía de desarrollo es una de estas
"necesidades" sociales que no han todavía "creado sus órga­
nos".

PALABRAS DE DESPEDIDA AL PROF. FRANCOIS PERROUX

Dr. GUILLERMO AHUMADA

Profesor de la Universidad Nacional de Buenos Aires y ex-Profesor de
Finanzas de la Universidad Nacional de Córdoba

Siempre digo a mis ~lumno~ que en mis largos años he
encontrado muy pocos maestros de verdad y que guardo el re­
cuerdo juvenil de uno que me enseñó matemáticas y que ante
el pizarrón, frente a sus discípulos, ganaba ese estado de gra­
cía propio del que arde en una luz interior, llegando hasta
nosotros con la inspiración poética del poseído por una pa­
sión. "

H-oy he tenido la dicha, tantas veces frustrada, de encon­
trar en F. Perroux otro maestro de verdad, con llama perma­
nente que parece a veces consumirse como un candil por sus
dos cabos.
_ ". ,Siempre despierto, vigilante y atento, con una cultura
excepcional, inteligente.y "elegante en el decir, tol-erante para
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[as ideas ajenas, no obstante su pasión por las propias, de sen­
Mmientos piadosos y con una generosidad de corazón inígua­
'lable.E.ste amigo excepcional, sabe que hay que sembrar y que
Ola buena simiente fructifica siempre. Algunas fructifican en
el aire, otras en la roca viva, otras en la vida del pájaro, otras
'eh la tierra fértil, e incluso, las que caen en el desierto, pue­
.den mañana madurar alimentadas por corrientes subterrá­
'neas que uno no sospecha. Como en la parábola famosa, la que
'se salva como individuo se pierde y la que se pierde, gana la
'eternidad, prolongándose en la especie multiplicada.

Cuando Spencer entrevió los hallazgos de Darwin, quiso
-aproveeharlos llevando al campo de la sociología, los descubri­
mientos de la biología y así comenzó con sus "Primeros Prin­
eípios ". La sociedad inglesa no lo perdonó y cercó por hambre
ieste revolucionario que se atrevía a dudar de los valores re­
cibidos y socialmente impuestos y después de haber abando­
nado la dirección del "The Economist" tuvo que conformarse
'con vivir anónimamente. StuartMill, el niño mimado de Glads­
tone en el parlamento, político excepcional, filósofo, economis­
ta, una personalidad múltiple, difícil de definir, al enterarse
rie este suceso, le escribió a su opositor Spencer una carta pia­
-dosa con estas ideas: comenzaba diciéndole que bien sabía
'Speneer que él pensaba que eran absurdas y sin sentido sus
'elaboraciones pero que, en la historia del pensamiento huma­
no, a veces lo absurdo ha terminado por imponerse y que las
'generaciones futuras no deberían privarse, por el solo hecho
'de no gustarnos, lo que otros piensan, de lo que representa el
trabajo humano desinteresado; que le rogaba aceptar el di-

que le acompañaba para ayudarlo a salir del paso y lo
'ponía en contacto con editores extranjeros que se animarían
.a publicar sus trabajos.

Esta fue la riqueza del pensamiento liberal y gracias a
gesto, la literatura. sociológica se enriqueció con los apor-
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tes de Spencer. Poco ha quedado de su obra, pero el Institu­
cionalismo, reconoce buena parte de sus afirmaciones y Berg­
son, confiesa después, al escribir su "Evolución Creadora", lo.
que debe a Spencer.

La· vida del pensamiento depende de este respeto y con­
tínuídad para los valores estimables y cada pensador hace sus.
construcciones con viejos adobes y todos utilizamos la antor-·
cha de las precedentes generaciones en la creación continua,

Perroux, cuyo verbo encendido nos ha llevado desde la·
demostración matemática a la íntima comunión filosófica y

afectiva, es un valor excepcional en la órbita científica, en Io­
que hoy se puede ser original y temido por sus enemigos, por'
su poderosa lógica y su capacidad de convicción.

Querido Perroux: Yo tengo que agradecerle las finezaS'
con que me ha distinguido, por su generosidad de corazón, pró­
digo en dádivas que yo no he podido retribuir, pues no encuen-·
tro la palabra adecuada de la que Ud. es un artífice, para de­
cirle simplemente que hay cosas que viven en la profundidad'
y que no afloran, que hay silencios elocuentes que se prolon­
gan sin romperse y muchas otras cosas más que hacen que eso>
que llamamos amistad sea un don divino regalado a los hom­
bres.

Mi saludo no tiene adiós.
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